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nández, Rector del Seminario Mayor de Vigo, 
que me sugirió la idea de hacer este trabajo y 
me ha proporcionado noticias del obispado 
de Tuy. 

D. MARTIN DE ZURBANO 

Sepulcro de D. Martín de Zurbano en 
Azpeitia. En la iglesia parroquial. 1520 - 1521. 

En torno a los Reyes Católicos, en los últimos años del siglo 
XV y primeros del XVI, encontramos a un grupo de guipuzcoanos 
que se distinguieron por su honradez, sus cualidades y la respon-
sabilidad con que cumplieron los cargos que les confiaron. 
Juan LOPEZ DE LAZARRAGA, oñatiarra, tesorero de la 
Reina Católica, quien en su testamento, le nombró como albacea. 
Al morir Isabel, López de Lazarraga, volvió a Oñate, y allí, cons-
truyó el Monasterio de Bidaurreta, en cuya iglesia debían descan-
sar sus restos y los de su mujer, Juana de Gamboa. (1) 
Juan de ANCHIETA actuó en la Corte, como Director de la 
Capilla Real. También él, al desaparecer la Reina, volvió a su 
pueblo natal, Azpeitia, donde nos dejó una hermosa casa de estilo 
mudéjar, que quiso contruir para sí. 
Rodrigo SAENZ MERCADO DE ZUAZOLA fue un insigne 
hijo de Oñate; gran mecenas del arte y de la cultura, que inmorta-
lizó su nombre con la creación de la Universidad, así como con 
otras obras que enriquecieron a su pueblo. Hombre del Rena-
cimiento, sus títulos eran muchos: Doctor en Leyes y Cánones; 
del Consejo de sus Majestades; Inquisidor en Zaragoza; Gober-
nador del Reino de Navarra a raíz de su conquista por el rey Fer-
nando; Presidente de la Real Chancillería de Granada; Obispo de 
Mallorca y Avila, donde murió en 1548, y algunos más... (2) 
Martín de Zurbano, otro hombre del Renacimiento, a quien 
sus paisanos conocemos muy poco. Sin embargo, tiene éste, en la 
(1) M. 3 A. ARRAZOLA ECHEVERRIA, El renacimiento en Guipúzcoa, I, pag. 
53 II, pag. 43. 
(2) I. ZUMALDE, Historia de Oñate, pag. 157. 
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iglesia parroquial de su pueblo natal, Azpeitia, una capilla dedi-
cada a San Martín, con hermoso retablo y reja y, sobre todo con el 
espléndido sepulcro de estatua orante, donde quiso que reposa-
ran sus restos:» ...que mi cuerpo sea sepultado en la iglesia de 
San Sebastián de la villa de Azpeitia, de donde soy natural; en la 
mi sepultura se haga una capilla...; mando que se haga de mis 
bienes, en la cual e en el retablo della gasten hasta mill ducados 
de oro...» (3) 
Creo que ha llegado el momento de que este hombre sea 
conocido en Guipúzcoa. Después de cerca de cinco siglos de silen-
cio en torno a él, he pretendido desvelar su personalidad y hacerle 
el pequeño homenaje de una monografía. Para conseguirlo, he 
recogido datos, que, en realidad, son muy escasos; tan sólo, unas 
escuetas referencias a su persona. 
No pienso que mi trabajo tenga el valor de aportar primicias 
documentales, ni la pretensión de que sea una realización exhaus-
tiva. He tratado de que, desde ahora, se pueda incluir a D. Martín 
de Zurbano, entre los hombres notables de nuestro Pueblo, de 
cuya relación está ausente. 
(3) A.P.O. Legajo 8, sin foliar. A.P.O., léase: Archivo de Protocolos en Oñate 
(Universidad). 
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DON MARTIN DE ZURBANO 
«Aquí yace enterrado el muy Ilustre y Magnífico 
Señor Martín de Zurbano, Obispo de Tuy, del Con-
sejo de los Católicos nuestros Reyes D. Fernando y 
D. a Isabel, Presidente de la Santa Inquisición de 
estos reinos de España. Maestro en Santa Teolo-
gía. Falleció en la villa de Madrid. Año 1516». 
Así reza la leyenda de su sepulcro, escrita en caracteres 
góticos. No daba más de sí la inscripción y, por tanto, el «curricu-
lum vitae» de D. Martín quedó incompleto. 
Fue Protonotario Apostólicos (4), Canónigo Magistral de 
Ciudad Rodrigo (5), Canónigo de Santiago de Compostela (6), 
Abad comendatario del Monasterio de S. Juan de Poyo ,(Ponte-
vedra) (7), Encargado de redactar las Constituciones para la 
Inquisición de Aragón y Sicilia (8). Entre los años 1492-1503, se le 
puede encontrar en Roma, en donde, en 1496, predicó ante el 
Papa: Oratio de Passione Domini ad Alexandrum VI, in pontificia 
capella (9). 
(4) J. GOMEZ BRAVO, Catálogo de los Obispos de Córdoba, IV, pag. 401. 
T. AZCONA, La Inquisición española procesada por la Congregación General de 
1508, pag. 905. 
(5) GIL GONZALES DAVILA, Tratado de la Iglesia de Tuy, 111, pag. 449. 
(6) A. LOPEZ FERREIRO, Historia de la Iglesia de Santiago de Compostela, VII 
p. 376. 
(7) P. YEPES, Crónica General de San Benito, pag. 62. 
(8) GIL GONZALEZ DAVILA, op. cit., pag. 449. 
(9) A. LAMBERT, Dicctionaire D'Histoire et de Geographie Ecclesiastique, V, 
p. 1336. 
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Su carrera fue rápida. En aquellos años del Renacimiento, en 
los que los valores humanos, la gloria y el honor se cotizaban tan. 
alto, Martín de Zurbano escaló ascensos y dignidades, cargos y 
títulos, tanto de carácter eclesiástico como civil. Fue un auténtico 
hijo de su época y así lo hemos de juzgar. 
A lo largo de estas páginas, lo encontraremos culto, amante 
de los libros, creador de una biblioteca que dejará a los frailes del 
Convento de Sasiola, en Deva; erudito en sus actuaciones y fiel 
siempre a su apellido, linaje y armas, como su mayor timbre de 
gloria. 
...alias de Azpeitia 
A Don Martín, se le conocía por Martín de Çurbano (Zurba-
no), pero era más frecuente el que se le Ilamara Martín de Azpei-
tia o Maestro Azpeitia. 
Dentro de esta última denominación, los autores introdujeron 
varias modalidades. F. Avila y La Cueva y también Flórez recogen 
las distintas variantes; así P. de Sandóval y Gómez Bravo le 
llaman Azpetia; Argaiz, Azpeytia; Gil González Dávila, Aspecia; y 
en los documentos de Tuy, se le cita como Espetia. (10) 
Avila y La Cueva indica, respecto al apellido Zurbano: «Al 
presente Obispo suelen apellidar Curbiano y Zurbano; pero Fló-
rez dice que los Protocolos y otros documentos del Cabildo le 
escriben Curbano y ese nombre le da; mas, esto es equivocación 
o, mejor dicho, descuydo de los que manejaron los referidos docu-
mentos, porque todos los que yo he visto originales con mención 
de dicho Prelado, le escriben el apellido con zedilla, en esta forma 
Çurbano; y sin duda, los tales sujetos, despreciando la vírgula 
que tiene por debajo la C, leyeron Curbano en lugar de Zurbano, 
que éste es el verdadero apellido y no el Curbano ni Curbia-
no». (11) 
(10) F. AVILA Y LA CUEVA, Historia Civil y Eclesiástica de la ciudad de Tuy y 
de su obispado, (manuscrito inédito, IV, pags. 112-113). Se encuentra en el ar-
chivo de la Catedral de Tuy. P. FLOREZ, España Sagrada, XXIII, pag. 12. 
(11) F. AVILA Y LA CUEVA, op. cit., pag. 118. 
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Estas diferencias en la denominación de D. Martín (el llamar-
le Zurbano o de Azpeitia, con todas sus variantes) llegaron a difi-
cultar la historia de nuestro azpeitiano. Así, Flórez no llegó a ver 
claro que D. Martín de Zurbano era el mismo que D. Martín de 
Azpeitia o Maestro Azpeitia. (12) Tampoco, Avila y La Cueva se 
dió cuenta de que se trataba de un único personaje, como puede 
observarse en su manuscrito, al tratar del obispado de Tuy. (13) 
V. de la Fuente, en la relación de obispos españoles, de los siglos 
XVI y XVII, en el apéndice del tomo V, los nombra como dos per-
sonas distintas. (14) 
A Lambert dice a este propósito: «AZPEITIA (Martín de) 
inquisiteur, évêque de Tuy (1515-1516), le même que le Martín 
de Zurbano de Florez, lequel a jeté la confusion dans l'histoire 
d'Azpeitia». (15) 
A. López Ferreiro subraya esta postura del autor de la Espa-
ña Sagrada : «Probablemente el Maestro de Azpeitia es el D. Mar-
tin de Zurbano que el P. Flórez pone como obispo de Tuy en los 
años 1515-1516». Yen otro lugar: «El P. Flórez se resiste a admi-
tir como obispo confirmado y posesionado al Maestro Azpeitia», 
(16) como si ambos fueran distintos. 
Los autores modernos como K. Eubel y Lambert se inclinan a 
la identificación. (17) 
Pero va a ser el mismo Obispo tudense el que, en su testa-
mento, resuelva los equívocos y dudas respecto a su nombre, 
cuando dice: «Sepan quantos esta carta de testamento bieren, 
como yo Don Martín de Zurbano, alias de Azpeitia, por la gracia 
de Dios y de la Santa Iglesia de Roma, Obispo de Tuy e del Conse-
jo de sus Altezas e de la Santa Inquisición...» (18) 
(12) P. FLOREZ, op. cit., XXIII, pags. 8-13. 
(13) F. AVILA Y LA CUEVA, op. cit., pags. 109-121. 
(14) V. LA FUENTE, Historia eclesiástica de España, V, pag. 554. 
(15) A. LAMBERT, op. cit., pag. 1366. 
(16) A. LOPEZ FERREIRO, op. cit., VII, pag. 376, en nota a pie de página. 
(17) K. EUBEL, Hierarchia catholica Medii Aevi, pag. 341 T. III A. LAMBERT, 
op. cit., pag. 1366. 
(18) A.P.O. Legajo 8, sin foliar. 
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Los escritos del siglo XVIII no conocieron el documento de la 
última voluntad de Don Martín de Zurbano, alias de Azpeitia y 
crearon verdadera confusión en su historia. Por mi parte, le lla-
maré de las dos maneras, ya que, hoy, no cabe confundir a nadie. 
A la sombra del Izarraitz. 
Martín de Zurbano nació en Azpeitia (Guipúzcoa), a media-
dos del siglo XV. Las luchas de bandos que afectaban las tierras 
del valle del Urola y de las que el lzarraitz era testigo mudo, deja-
rán muy pronto las casas-torres de Loyola, Emparan, Balda e 
Iraeta, con sus almenados desmochados, porque las Hermanda-
des, por una parte y Enrique IV, por otra, querían despojar de sus 
baluartes a los que tanta sangre y tanto horror vertían en el País 
con sus rivalidades. Los más belicosos, entre los Pariente Mayo-
res, saldrán desterrados, lejos, cerca de moros, en Ximena de la 
Frontera. 
Martín vino al mundo en el solar de Zurbano. Sus moradores, 
pacíficos vecinos de la villa, no aparecían junto a los revoltosos 
«jauntxos», ni el apellido de Zurbano, destacaba entre los nobles 
del valle. Sin embargo, cuando D. Martín prepare su última vo-
luntad, dispondrá que le «hagan exequias e cabo de año e... 
lleven ofrenda según como se acostumbra en (Azpeitia) por qual-
quier de los Parientes Mayores de la dicha villa». (19) 
Los Zurbano procedían del lugar de su nombre, del Ayunta-
miento de Arrazúa, de Vitoria. Habían pasado a Guipúzcoa, insta-
lándose en Azpeitia y Segura. Luego llegaron a Vizcaya y se esta-
blecieron en la villa de Bilbao. (20) 
De los primeros años de Don Martín, lo ignoramos todo. No 
es una hipótesis gratuita imaginarlo jugando con los niños de su 
edad y acudiendo con ellos a la escuela, que seguramente no sería 
un lugar «ad hoc», ya que durante el siglo XIV y XV, la dificultad, 
en Azpeitia, para conseguir un maestro-escuela era muy grande. 
Todavía, a mediados del XVI, Tomás de Zandátegui dió su confor-
midad a dar clase en su casa todos los días de labor. Se compro- 
(19) A.P.O. Legajo 8, sin foliar. 















metió a enseñar a leer, escribir y contar. Los alumnos que leían le 
pagaban medio real; los que leían y escribían, un real; y los que 
además, aprendían cuentas, un real y medio de plata. Aparte de 
esto, el regimiento de la villa le daba veinte ducados de oro al año. 
Al hacer el contrato, avisaron al maestro que tendría pocos alum-
nos y no ganaría tanto como para vivir honestamente. (21) 
Si así estaban las cosas, adentrado el XVI, ¿cómo estarían un 
siglo antes?. Por esto, podemos suponer, que a falta de maestro-
escuela, actuaría como tal, un cura de la parroquia, particular-
mente con los niños que acudían a la «doctrina». Y allí, observa-
ría, en su alumno, un muchacho espabilado, que sobresaldría 
entre los otros; esto, a juzgar por la orientación que los padres de 
Martín o sus familiares dieron, luego, a su vida, mandándole a 
estudiar fuera de su pueblo. 
Martín tuvo que dejar las calles por conde había correteado 
con sus compañeros; los campos y manzanales de Gomonsoro, 
Arreizuriaga y Oyarzabal, con sus montes y molinos, que pasado 
el tiempo, habían de ser suyos; se despidió del Izarraitz, bajo cuya 
sombra había nacido y que en más de una ocasión, ensayaría 
llegar a su altura, sin capacidad, entonces, ni para pensar, que 
más tarde, otras cimas pretendería y conseguiría escalar. Y aban-
donó también el río... el Urola, cercano a su casa y prolongado en 
un hermoso valle. 
Y sal ió de Azpeitia, sin casi saber el castellano. 
¿A dónde iría a iniciar y proseguir sus estudios? 
¿A orillas del Tormes? 
¿De la sombra del Izarraitz a las orillas del Tormes? 
Entre los antepasados de D. Martín, pudo estar Don Juan 
Sánchez de Zurbano, Colegial Mayor de Salamanca en el año 
1417. Llegó a ser del Consejo de Juan II de Castilla, su embajador 
en Aragón y Arzobispo. (22) 
(21) I. ELIAS ODRIOZOLA, Azpeitia y sus hombres, pag. 46. 
(22) A. y A. GARCIA GARRAFA, op. cit., pag. 373, VI. No he podido verificar 
el arzobispado en episcopologios. 
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Una alusión a la ciudad del Tormes, encontramos, cuando D. 
Martín lega al Bachiller Izaguirre, veinte ducados «para ayudar a 
pagar lo que debe en Salamanca». (23) 
¿Sería la famosa Universidad salmantina a dónde se dirigían 
los Zurbanos, sus allegados y amigos?. 
Es muy fácil que sí. He querido encontrar allí, alguna refe-
rencia que nos hiciera luz en este apartado de los estudios de D. 
Martín, pero todas mis pesquisas y búsquedas, en los registros de 
los Colegios Universitarios de Salamanca, han sido infructuosos 
hasta este momento. Tal vez, alguien tenga, algún día, la suerte 
de llenar esta laguna que yo dejo con pena. 
Don Martín de Zurbano llegó a ser, a través de sus años de 
Universidad, Maestro en Artes y Maestro en Teología. En esta su 
condición de Maestro, subyace un concepto de docencia, al mismo 
tiempo que una eximia preparación. 
A lo largo de toda su vida, acompañará a Martín de Zurbano 
el título de Maestro y se le conocerá, sobre todo, por Maestro de 
Azpeitia. Esta preparación en Teología, le abrió las puertas del 
Consejo de la Inquisición y le permitió llegar a otros cargos que 
ejerció en su vida y a cumplir encomiendas, aún fuera de España. 
En efecto, muy pronto encontramos a Maestro Azpeitia, 
como Magistral en Ciudad Rodrigo (Salamanca). Esta canongía 
llevaba consigo la obligación de predicar. Gil González Dávila, a 
quien debemos esta noticia, como lo he indicado más arriba, es el 
que escuetamente se limita a dárnosla. En los archivos de Ciudad 
Rodrigo, lo confirman, pero de su estancia en aquella catedral, di-
cen que no se sabe nada, porque el archivo fue objeto del fuego. 
En Santiago de Compostela, obtuvo otra canongia. A. Ló-
pez Ferreiro en Historia de la Iglesia de Santiago de Compos-
tela dice: Canónigos de Santiago fueron también el Maestro 
Martín de Azpeitia y D. Pedro de Soto; el primero Inquisidor, 
Protonotario Apostólico y Obispo de Tuy». (24) 
(23) A.P.O. Legajo 8, sin foliar. 
(24) A. LOPEZ FERREIRO, op. cit., VILL pag. 376. 
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Rompió, pues, D. Martín sus primeras lanzas, ocupando 
canongías en distintas catedrales españolas. 
Con los monjes... 
El Monasterio de San Juan de Poyo se encontraba en la pro-
vincia de Pontevedra «...en un hermoso sitio, lleno de arboledas y 
frescuras... era el lugar tan apacible y el puesto tan amoldado 
para tratar ahora de contemplación, ahora de letras, por su mucha 
soledad y graciosas vistas y salidas y vezindad del mar... que le 
hacía aparejado para todas buenas ocupaciones y entretenimien-
tos...». (25) Su situación de privilegio le permitía gozar de la 
incomparable belleza de una de las rías bajas, allí dónde el Lérez 
se convierte en ría de Pontevedra. 
Se desconoce el origen de este Monasterio. El P. Yepes se 
inclina a considerar a San Fructuoso, monje visigodo, como 
fundador, en el siglo VII, pero a falta de pruebas ciertas, no lo da 
por seguro. La primera noticia que se conserva de él es del año 
940; se trata de la escritura de donación que en esa fecha, hicieron 
un rico caballero, Pello Apis y su hermana, dejando al monasterio 
toda su hacienda. 
Lo habitaban los monjes benedictinos y se ignora, también, 
desde cuando. Pero en una carta de entrega, en el año 1225, se 
dice que «...un Fernando Xuarez, queriendo ir a la guerra contra 
los moros, dexa hecha una manda de mil morabetinos» al abad de 
San Juan de Poyo y a sus monjes que guardaban estrechamente la 
Regla de San Benito. Esta observancia benedictina se repite, dice 
Yepes, en privilegios de Reyes y en Bulas pontificias. 
Frente al Monasterio, la isla de Tambo, se ofrecía a los 
monjes, muy acomodada para apartarse allí y hacer vida de 
eremitas. A este lugar de recogimiento y oración, se retiraban 
frecuentemente los más observantes, siempre bajo la obediencia 
del abad de Poyo. 
Los reyes de Castilla y León favorecieron al Monasterio con 
grandes donaciones e hicieron de él, una abadía muy poderosa. 
(26) 
(25) P. YEPES, op. cit., pags. 59 y 69. 
(26) P. YEPES, op. cit., pag. 61r. 
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En este Monasterio de San Juan de Poyo, encontramos a Don 
Martín de Zurbano, bajo el nombre de Martín de Azpeitia, como 
abad en encomienda, el año 1491. Su lugar, en la relación de aba-
des se encuentra entre D. Gonzalo Ribeyra, a quien sustituyó y D. 
Bernardo de Ribara, Cardenal del título de Santa Cruz en Jeru-
salén que fue quien le sucedió a su muerte, en 1516 Don Martín, 
entre los monjes, pero sin ser monje. 
Por cierto, que el P. Yepes, no alaba a los abades comenda-
tarios, sino que, al contrario, se lamenta de que habiéndose 
conservado este Convento durante muchos años « muy religioso y 
observante ... después que entró en manos de abades no monjes, 
hicieron allí lo que habían hecho de otros más ricos y poderosos ... 
arruinando la observancia». (27) 
Porque a los abades comendatarios, en general, como sólo 
eran administradores, les interesaba que el Monasterio creciera 
en riquezas, ya que ellos, se quedaban, en su administración, con 
lo que sobraba de las rentas, después de servir a los monjes. Por 
esto, se inclinaban, también, a que disminuyera el número de 
religiosos, no admitiendo novicios, para que el gasto fuera menor. 
Además, esto trajo consigo, el que los monjes, ante la riqueza, 
que se acumulaba, abandonaban la regla benedictina de «ora 
et labora», dedicándose a vivir de rentas, lo que hacía decaer 
rápidamente la vida espiritual. 
¿De quién dependía la encomienda de San Juan Poyo? ¿Del 
poder eclesiástico o del civil?. Nos gustaría saberlo, para conocer 
qué poderes fácticos removió Don Martín, en aquel tiempo, para 
conseguirlo. 
Seis fueron los abades comendatarios desde el año 1476 
hasta 1522, en que se quiso hacer la reforma del Monasterio, a 
fondo. A Maestro Azpeitia, le correspondió el tercer lugar, Su 
actuación, a lo largo de los 25 años que fue abad, era similar a los 
que le precedieron en el cargo y a los que le sucedieron en él. No 
fue el abad que convivía con sus monjes, que formaba comunidad 
con ellos y velaba por su vida espiritual, sino que su ocupación, 
como la de los que ostentaban el mismo cargo, era el ser adminis-
trador de los bienes de Monasterio, aprovechándose, claro está, 
(27) P. YEPES, op. cit., pag. 62. 
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de su administración, como compensación a su trabajo. Su cargo 
de abad comendatario no fue incompatible con otros muchos que 
veremos ostentó durante su vida; ni era óbice para los continuos 
desplazamientos que sus otras obligaciones y responsabilidades 
llevaban consigo. 
Cuando, en 1516, murió Don Martín, seguía siendo abad de 
San Juan de Poyo, ya que en su testamento hay una cláusula que 
dice: «Otrosy mando que en la iglesia de San Juan de Poyo, de la 
cual soy abad, se haga un hornamento entero de terciopelo 
carmesí en que haya casullas, dalmáticas, capa e frontal... estolas 
e cenefas e las otras cosas necesarias para el dicho hornamento e 
altar del Señor San Juan». (28) Era este el regalo, el recuerdo que 
Maestro Azpeitia quiso dejar a su abadía. 
...in pontificia capella 
A. lambert, apoyándose en el Repertorium bibliographicum 
de L. Hain, dice que a Don Martín se le puede encontrar en Roma 
entre los años 1492 y 1503. (29) 
Según esto, Maestro Azpeitia se ausentó por algún tiempo de 
la abadía de San Juan de Poyo y se dirigió hacia la ciudad romana. 
Coinciden los años, indicados por Hain, con los del Pontifi-
cado del español Alejandro VI Borgia. Y no cabe duda, que nues-
tro azpeitiano tuvo que sentir el impacto de verse rodeado por un 
ambiente distinto para él, fruto del florecimiento del Renacimien-
to italiano; y tocó, de cerca, las consecuencias para la Iglesia y la 
política de los pueblos, del gobierno de un Papa, cuyo desacierto 
mayor consistió en vivir como vivían, en su época, los hombres del 
gran mundo político sín tener en cuenta sus circunstancias de 
sacerdote, cardenal y papa. 
Supo, sin embargo, D. Martín introducirse en los medios 
vaticanos y llegada la cuaresma de 1496, predicó un sermón ante 
el Papa: Oratio de passione Domini ad Alexandrum VI, in ponti-
ficia capella. (30) 
(28) A.P.O. Legajo I, sin foliar. 
(29) y (30) A. LAM BERT, op. cit., pag. 1336. 
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Fue para Zurbano, esta ocasión muy buena, para demostrar 
su preparación teológica, como Maestro, y al mismo tiempo, 
hacer gala de toda su erudición y conocimiento de las maneras de 
predicar renacentistas. (31) 
Otra misión, parece que le fue confiada a Maestro Azpeitia, 
durante su estancia en Roma: el tomar parte de una legación 
que la Santa Sede envió a Bolonia. Se le supone, en esta ciudad, el 
14 de agosto de 1496, acompañando al Cardenal Carvajal. El 
mismo cardenal acogió en su séquito, como protonotario, a Azpei-
tia, en otra Legación a Alemania e Italia y le hace datario de 
súplicas. (32) 
Durante este período, refiriéndome siempre al señalado 
aproximadamente por Hain, grandes acontecimientos habían 
ocurrido en España: la toma de Granada, último reducto moro de 
la Reconquista; el Descubrimiento del Nuevo Mundo por Colón; y 
había llegado, también, el momento en que las aspiraciones del 
Rey Católico sobre el Mediterráneo se vieran satisfechas. 
Coincidiendo con los años de la actuación de D. Martín de 
Azpeitia, en Italia, el Gran Capitán conseguía para los españoles 
grandes triunfos en Nápoles. Gonzalo de Córdoba llevaba entre 
sus hombres, un buen número de vascos, paisanos de D. Martín y 
es muy verosimil, que éste, tan lejos de su tierra, se hubiese visto 
con aquellos bravos hombres de los que dice Lojendio que «viose 
el Gran Capitán en mucha fatiga todo el tiempo que estuvo en 
Sicilia con la gente vizcaína (léase también guipuzcoana) por ser 
demasiado arriscados y atrevidos y por no los poder fácilmente 
sojuzgar... y hubo tanta dificultad y peligro en reprimirlos y sose-
gar aquella gente, que solía decir que mucho más quería ser 
leonero que tener cargo de aquella nación». (33) 
(31) J.I. Tellechea que encontró este espléndido documento en la Biblioteca 
Nacional de Roma, va a ser quien publique el estudio que ha hecho de él. 
(32) Esta es una noticia que debo a J.I. Tellechea, que la documenta: J. BUR-
CKARDI, Liber Notarum, nueva edic. de L. Muratori-G. Garducci-V. Florini, en 
la colección Rerum Italicarum Scriptores, XXXII (Cittá di Castello, 1907) pags. 
625 y 653. 
(33) L. LOJENDIO, Gonzalo de Córdoba, pag. 165. 
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D. Martín de Zurbano vino de su estancia en Roma, trayén-
dose el título de Protonotario Apostólico y tal vez, trajera, tam-
bién consigo, como lo hizo Cisneros, en su día, una «estimada 
letra expectativa », dada por la autoridad papal para que se le 
concediera algún beneficio que quedara vacante en España y que 
él, pudiera o quisiera obtener. 
Con hebilla de oro en los zapatos 
Don Martín estaba ya relacionado con la diócesis de Tuy, 
desde 1491, al ser abad comendatario del Monasterio de San Juan 
de Poyo. Le hemos visto alejarse de él por algún tiempo, y mar-
char a Roma. Cuando volvió de allí ostentaba su título de Proto-
notario Apostólico, no sabemos exactamente desde que fecha. 
Este nombramiento estaba reservado al Papa y llevaba consigo 
honores y privilegios. 
La importancia de la distinción era grande; por eso, ninguno 
de los que, en su época, hace referencia a Don Martín, se olvida 
de reconocerle este título. 
Si nos hubiésemos encontrado con D. Martín de Azpeitia, 
paseando o recorriendo las calles de Tuy o de cualquier otra parte, 
hubiéramos podido observar sus zapatos con hebillas de oro, 
medias violeta, sotana negra con vivos y botones carmesí, faja de 
seda de color violáceo, manto del mismo color y sombrero negro 
con borlas encarnadas. Todo un Ilustrísimo y Reverendísimo 
Monseñor. Este era el tratamiento que le correspondía. 
Pero es lógico, que se pregunte uno, ¿qué era ser Proto-
notario Apostólico?. 
La palabra es una voz greco-latina: proto-notarius. Y se apli-
caba al primer notario. El título eclesiástico de Protonotario (que 
supone otros) data del siglo XIV y tiene larga historia y muchas 
reformas que se prolongan hasta nuestro siglo XX, pero la insti-
tución notarial proviene del Imperio romano. Desde fines del siglo 
XV, uno de los oficios de los notariri de numero participantium, 
era compilar actas auténticas en los consistorios papales públicos 
o semipúblicos, compilar las bulas para la concesión de bene-
ficios consistoriales; más tarde, será recoger los votos en el Conci-
lio, asistar a la capilla pontificia, y otros. 
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En principio, hay que distinguir tres clases de Protonotarios. 
Los pertenecientes a la primera categoría, formaban el 
Colegio prelaticio de primer rango. Eran los notarii de numero 
participantium. Los de la segunda clase se llamaban supernume 
rarios y no formaban parte de dicho Colegio, ni percibían nada por 
su cargo, aunque gozaban de los privilegios de los anteriores. 
Podan ser clérigos que reuniesen ciertas condiciones y eran agra-
ciados con el título, por el Pontífice. Ostentaban un cargo honorí-
fico. Quienes pertenecían al tercer grupo, tenían que ser también 
prelados. 
Al encuadrar a D. Mart¡n, en una de estas clases, yo creo que 
es fácil colocarlo en el segundo rango. A pesar de ello, su catego-
ría era grande y en un principio, incluso precedían a obispos y 
arzobispos en las ceremonias, hasta que Pío II en 1459, concedió a 
éstos la precedencia a los Protonotarios. 
De acuerdo con la categoría, estaba la consideración en la 
que se les tenía ; no hay más que observar, entre los escritores de 
la época, la insistencia y constancia con que se cuidaba de no 
separar este cargo de la persona. 
Además, si se encontraban en Roma, ocupaban lugar espe-
cial en las capillas papales y allí donde estuviesen podían tener 
oratorio privado; y si celebraban de pontifical, habían de usar 
candelabro y aguamanil de plata. ¡Honores, que encuadraban 
muy bien en el siglo XVI!. 
Entre «sambenitos» 
En el sepulcro de Don Martin, se lee: Presidente de la Inqui-
sición en estos reinos de España. 
Con las Instrucciones con las que Torquemada, primer Inqui-
sidor General dotó a la Inquisición, pronto se organizaron Tribu-
nales en Sevilla, Toledo, Valencia, Zaragoza, Barcelona y en otras 
poblaciones. 
¿De dónde y cuándo fue D. Martin de Azpeitia, Presidente? 
En su testamento, dice de sí mismo: «...del Consejo de sus 
Altezas y del Santo Tribunal de la Inquisición...» (34) 
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Flórez, tomándolo del Tumbo de la Catedral de Tuy, le pre-
senta como miembro de la General Inquisición. (35) Gil González 
Dávila, afirma que Maestro Azpeitia era uno de los primeros 
Inquisidores que tuvo Castilla (36) A. Lambert dice sencillamen-
te: Inquisiteur. (37) 
Entre los que formaban el Consejo de la Inquisición, en 1506, 
se contaban dos guipuzcoanos : Maestro Azpeitia y el Dr. Rodrigo 
S. Mercado de Zuazola; con ellos, los licenciados Hernando de 
Sotomayor, Juan de Tavera y Fernando de Sosa. «Todos ellos, 
varones de muchas letras y de gran autoridad». (38) 
Pero va a ser, en la Congregación General de 1508, donde 
encontraremos a Maestro Azpeitia, como Consejero y represen-
tando importante papel. 
Los primeros años de la institución del Santo Tribunal, como 
se le ha llamado con frecuencia, fueron difíciles. La inexperiencia 
de los jueces, una veces, un fervor mal entendido de los mismos, 
otras, y los casos, cada vez más frecuentes de «conversos», acusa-
dos de practicar la religión mosaica y de cometer crímenes, que 
(34) A.O.P. Legajo 8, sin foliar. 
(35) P. FLOREZ, op. cit., pag. 12; Tumbo, fol. 257. 
(36) GIL GONZALEZ DAVILA, op. cit., Ill, pag. 449. 
(37) A. LAMBERT, op. cit., pag. 1336. 
(38) P. AGUADO, Manual de Historia de España, II, pag. 174. 
J.I. Tellechea me ha proporcionado estos datos del Archivo Hist.° Nacional-
Inquisición - lib. 1253. 
f. 265r, año 1510, Inquis. de Córdoba .Al Maestro Martín de Azpeitia, proto-
notarios apostólico, 100.000 maravedises». 
f. 265 v., otros 25.000 m. 
f. 266r., año 1514, 50.000 m. No aparece nada para el año 1515. 
Por otra parte, existe la cita siguiente, en BELTRAN DE HEREDIA, OP., 
Cartulario de la Universidad de Salamanca. La Universidad en el siglo de Oro, 
Salamanca, 1970, II, 373: 
En Valladolid, 14 de febrero 1509 en el Consejo «ante los señores maestros don 
Martín de Azpeitia, protonotario apostólico e el doctor Pedro Gómez ...del Con-
sejo de la General Inquisición...» 
En los primeros años, no se hacía suficiente diferencia entre Inquisidor y 
miembro del Consejo de la Inquisición, como se hará más tarde. 
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atraían el odio de los cristianos contra ellos, crearon graves pro-
blemas a la Iglesia española y a los Reyes, por la estrecha depen-
dencia de la Inquisición de los monarcas españoles. Lo ocurrido 
en Córdoba fue una confirmación de lo dicho. 
El Inquisidor Diego Rodríguez Lucero, era hombre excesiva-
mente crédulo y exaltado; enemigo de los conversos, colérico y de 
una dureza rayana en la crueldad, de quien Pedro Mártir de 
Anglería dijo que con más justicia debía llamarse Tenebrero. Creó 
con su actuación, en Córdoba, gravísimos problemas a la Inqui-
sición. Refiriéndose a ellos, dirá Martín de Azpeitia: «Los mayo-
res que han acaecido grande tiempo ha en la yglesia de Dios y los 
que mas han ofuscado y confundido este sancto Officio». (39) 
Las denuncias contra la actuación de Lucero llegaron a la 
Corte y al Inquisidor General, Diego de Deza. Enviaron, enton-
ces, a Córdoba, como visitador, especial, I oñatiarra Rodrigo S. 
Mercado de Zuazola; su visita no remedió los males, al contrario, 
empeoró la situación y las cosas fueron cada vez peor. 
Cisneros recibió, el 5 de junio de 1507, el nombramiento de 
Inquisidor General para la Corona de Castilla, sustituyendo a 
Deza. Después que se dejó asesorar y se informó a fondo, de todo 
cuanto ocurría, decidió intervenir con autoridad y decisión. Y 
fruto de esta disposición del nuevo Inquisidor, fue la Congrega-
ción General de 1508, convocada en Burgos, donde residía la 
Corte; la apertura se tuvo el 1 de junio de 1508. Celebró sesión 
diaria, durante 40 días. (40) 
J. Gómez Bravo, en su Catálogo de los Obispos de Córdoba, 
dice que a esta Congregación acudieron varias personas de «Con-
decoración» y, entre ellos, nombra a Martín de Azpeitia, como del 
Consejo de la Inquisición. (41) 
Pero es T. Azcona, quien en su acabado estudio La Inquisi-
ción española procesada por la Congregación General de 1508, 
nos pone en contacto con Martín de Azpeitia, al explicarnos cómo 
marcharon los trabajos de esta Congregación y las conclusiones a 
las que llegaron. Por lo que a mí toca, voy a limitarme a la actua- 
(39) T. AZCONA, op. cit., pag. 108. 
(40) T. AZCONA, op. cit., pag. 98 y 109. 
(41) J. GOMEZ BRAVO, op. cit., IV, pag. 401. 
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ción, en ella, de D. Martín de Zurbano, nombrado allí siempre, 
como Martín de Azpeitia. 
En la relación de los asistentes, nos encontramos con varios 
vascos : Lope Díaz de Zárate, secretario; Juan Ortiz de Zárate, 
relator; los licenciados, García Yáñez de Mújica y Ortuño Yáñez 
de Aguirre, del Consejo Real; y después de éstos, se nombra a 
Martín de Azpeitia, Protonotario Apostólico, Maestro de Teología 
y del Consejo de la Inquisición. 
En el discurso de apertura encontramos a Azpeitia, hablando 
en nombre del Consejo. Demostró, que, a su parecer, la Congre-
gación era necesaria para salvar la fe, velar por la inocencia de los 
acusados y pacificar el reino, muy alterado por los sucesos de 
Córdoba. Este discurso nos va a permitir conocer un poco el 
pensamiento de Don Martín : 
«...Paresce muy bien que por defender nuestra fe, somos obliga-
dos de poner toda nuestra diligencia, todas las fuerzas nues-
tras usque ad sanguinem effusionem, pues, tanto premio y 
bienes nos nacen de ella». 
«...(La inocencia) es muy allegada a Dios Nuestro Señor, muy 
grande amiga suya e mucho de su Magestad premiada... 
«...EI bien común es bien divino, así lo dice Aristóteles en el 
primero de las ethicas: Bonum quanto conmunius, tanto divi-
nus est y Leonardo Aretino: Bonum quanto latius patet, tanto 
divinus est existimandum ». 
Empleó, en su disertación, un estilo de acuerdo con la moda 
literaria de su tiempo, en el que las citas aristotélicas, bíblicas y 
patrísticas, engarzadas, unas a otras, en latín, mostraban su 
preparación y erudición. 
Azcona nos trae el diario completo de los cuarenta días de 
trabajo, indicando las ausencias de los asistentes, cuando las 
hubiese, o subrayando que la sesión había sido interrumpida por 
una fuerte tormenta que anegó todo en agua. El día 5 de junio, en 
la 5. a sesión, no estuvo presente Maestro Azpeitia, por encontrar-
se mal dispuesto. 
En los Preámbulos de las Conclusiones de la Congregación 
General, volvemos a encontrarnos con D. Martín : «Vistos los 
autos del Consejo Real, que continuó en Palencia, dichos proce-
sos, en presencia de Martín de Azpeitia, como inquisidor». 
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El día 1 de agosto, se tuvo la solemne clausura, en Valla-
dolid. El Rey presidió el acto que no fue muy complicado: una 
alocución y la lectura de las conclusiones generales del Congreso. 
Martín de Azpeitia recibió el encargo de pronunciar el discurso en 
nombre del Consejo de la Inquisición, como lo había hecho en la 
apertura; éste hizo, otra vez, gala de su erudición y como dice 
Azcona, fue éste una pieza significativa en la literatura de la 
época, sobre las relaciones de Iglesia y Estado. 
Don Martín, como Inquisidor, no tuvo que desempeñar un 
papel muy agradable. Su misión estaba relacionada más o menos 
directa o indirectamente con autos de fe, cadalsos, tormento, 
sambenitos...; sin embargo, el procurar hacer luz en los procesos 
y discernir la inocencia de los no culpables, le dieron ocasión de 
trabajar por lo que él mismo había dicho en una de sus interven-
ciones : 
«Esta (la inocencia) es la que todo buen gobernador e juez a de 
desear en sus súbditos, ésta a de ser la primera voluntad que a de 
tener conforme con la voluntad antecedente de Dios, qui vult 
omnes homnes salvare según doctrina del Apostol». (42) 
Gil González Dávila afirma que Maestro Azpeitia fue el 
encargado de redactar las Constituciones para la Inquisición de 
Aragón y Sicilia. (43) No he podido comprobar este extremo, 
respecto de la misión de D. Martín, dentro de la Inquisición. 
Zurita, nada dice sobre esto en sus Anales... 
En el testamento de Zurbano leemos: «Item digo que yo 
tengo del Consejo de la Santa Inquisición un cáliz de plata e unas 
tablas de altar e dos casullas, la una de terciopelo negro, la otra, 
de terciopelo grana, que fue del contador Hernando Gómez de 
Ecija, condenado, mando que se entregue al dicho Consejo». (44) 
En torno a los Reyes 
En las Cortes de Toledo, en 1480, los Reyes se ocuparon de 
reformar el Consejo Real, el Consejo por excelencia. 
(42) T. AZCONA, op. cit., pag. 133. 
(43) GIL GONZALEZ DAVILA, op. cit., III, pag. 449. 
(44) A.P.O. Legajo 8, sin foliar. 
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Según el ordenamiento que acordaron en ellas, el Consejo se 
compondría de un prelado, tres caballeros y hasta ocho o nueve 
letrados. Como se observa, se dió preferencia a los juristas, 
conforme a la línea de conducta que seguían Isabel y Fernando, 
de apoyarse en ellos, para disminuir el poderío de la nobleza. 
A pesar de esto, los Reyes Católicos no negaban la calidad de 
Consejeros a los que eran, por sus títulos, arzobispos, obispos, 
duques, condes, maestres de Ordenes. Estos, también, podían 
entrar en el Consejo, pero sólo para hablar del asunto que les 
llevaba allá, después de lo cual, salían sin oír a otro ni dar su voto. 
Se reservaron, asimismo, los monarcas la facultad de otorgar 
el título de Consejero a otras personas cualificadas, pero sin más 
derecho que el de poder hablar en el Consejo, sólo de sus negocios. 
Había, pues, dos clases de Consejeros; una, estaba formada 
por los que podemos llamar efectivos (el prelado, los tres caballe-
ros y los juristas); la otra, por los meramente honoríficos, que por 
su categoría o por concesión real podían usar el título de Conse-
jeros reales, pero sin disfrutar de su sueldo y sin atribuciones 
administrativas. 
Es interesante tener presente esta diferencia (y lo es particu-
larmente en nuestro caso) para no considerar como miembro acti-
vo del Consejo a algunos que ostentaban el título, sólo como dis-
tinción real. 
Don Martín de Zurbano aparece constantemente como Con-
sejero de los Reyes. 
En la inscripción de su sepulcro, a la que vamos haciendo 
alusión repetidas veces, se lee: «...del Consejo de los Católicos 
nuestros Reyes Don Fernando y Doña Isabel...» En su testamen-
to, dice: «...del Consejo de sus Altezas...»; (45) reinaban, por 
entonces, Doña Juana y Don Fernando como Regente, en Castilla. 
Flórez y Avila y La Cueva, tomándolo del Tumbo de la Catedral de 
Tuy, escriben : «...sábese que el referido señor era del Consejo de 
la Reina...» (46) Lo mismo dice A. Lambert: :...conseiller de la 
reine Isabelle...» (47) 
(45) A.P.O. Legajo 8, sin foliar. 
(46) P. FLOREZ, op. cit., pag. 12; AVILA Y LA CUEVA, op. cit., pag. 112; 
Tumbo, 257. 
(47) A. LAMBERT, op. cit.. pag. 1336. 
Nota. Varias veces hemos hecho alusión al Tumbo. Era el becerro (libro de piel 
de ternera curtida), que contenía privilegios, posesiones, de la Catedral. 
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Ahora bien, si se tienen en cuenta las condiciones «sine qua 
non» para pertenecer, en activo, al Consejo de los Reyes Cató-
licos, nos encontramos que Don Martín no era jurista, sino Maes-
tro en Teología, título que quedaba excluido del Consejo Real de 
Castilla. Su situación, en este aspecto, fue distinto de algunos 
paisanos suyos que participaron, de hecho, como Consejeros de 
derecho; así, Rodrigo Mercado de Zuazola, oñatiarra, Doctor en 
Leyes y Cánones y los licenciados García Yáñez de Mújica y Ortu-
ño Yáñez de Aguirre. Y aunque el ser obispo, le daba posibilidad 
de pertenecer al Consejo Real, D. Martín ostentaba ya su título, 
antes de que fuera prelado de Tuy. 
En Aragón, sucedían las cosas de distinta manera que en 
Castilla. Formaban también, parte del Consejo Real los «endere-
zadores de la conciencia real», que eran Prelados, Maestros de 
Teología y Doctores en Derecho Canónico, a los que incumbía 
advertir al Rey, oralmente o por escrito, si algún acto suyo o 
empresa que proyectaba podía llevarse a cabo con buena concien-
cia. (48) Aquí, en la Corona de Aragón, le hubiese valido a Maes-
tro Azpeitia, su título en Teología, pero... estaba en Castilla. 
Además mal podría Zurbano asistir diariamente al Consejo, 
como exigía la reglamentación, si residía muchas veces fuera del 
lugar en el que se encontraban los Reyes, por sus cargos en 
Ciudad Rodrigo, Santiago de Compostela, San Juan de Poyo y en 
otras partes. 
Como es mucha la insistencia de la afirmación de D. Martín 
como Consejero de los Reyes, he querido comprobar y aclarar este 
extremo. Después de investigar en el Archivo General de Siman-
cas, en el legajo I de Nóminas de Corte, en los años 1509, 1512, 
1513, 1514, (folios: 358, 425, 443, 435) no he encontrado el 
nombre de Martín Zurbano ni de Martín de Azpeitia. En el Regis-
tro General del Sello, en el que figuran las firmas de los Conse-
jeros, tampoco aparece la firma que nos interesa entre los años 
1510-1515. En los ficheros de Estado: Quitaciones de Corte, 
Juros, Mercedes y Privilegios, el resultado ha sido también 
negativo. 
En el Congreso de Córdoba, que como hemos visto, paisanos 
suyos actuaron como Consejeros Reales, por ser juristas, él actua-
ba como teólogo y al indicar sus títulos, se señalan otros, pero no 
el de Consejero Real. 
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Por todo lo que llevo dicho, me atrevo a afirmar que el título 
del «Consejo de nuestros Reyes...» y los otros similares que se 
adjudica o le adjudican, responden a su Condición de Consejero 
Real, sólo como distinción honorífica». 
y ...en la Sede de Tuy 
La sede de Tuy estuvo vacante desde 1505, en que murió su 
obispo D. Beltrán, hasta 1514 ó 1515, fecha en la que se posesionó 
de ella, Martín de Zurbano. En diversas notas manuscritas que 
responden a un borrador o Indice del Catálogo de documentos 
espigados en los Protocolos de los notarios eclesiásticos de la 
época correspondiente a la sede de Tuy, se encuentra subrayada 
la frase Sede vacante, como queriendo hacer notar la situación 
real del obispado; pero este estar vacante, hay que entenderlo, 
como veremos, no tanto, por Roma, sino por la situación especial 
de España. 
La vacante de la sede episcopal era la consecuencia del 
problema que sostenían Roma y España, en cuanto a la provisión 
de obispos. Isabel la Católica actuó con energía, manteniéndose 
contra la Corte romana, que tampoco quería ceder de sus dere-
chos. Después de mucho luchar y de vencer grandes dificultades y 
de pretender resolver verdaderos conflictos en sedes vacantes, se 
consiguió que los Papas reconocieran de hecho la práctica de la 
suplicación de cargos, pero quedaba pendiente la aspiración de 
Isabel de que se resolviera la cuestión de derecho. La reina no 
pudo gozar de haberlo conseguido; murió en 1504 y se hubo de 
esperar veinte años más, para que Adriano VI, el que había sido 
preceptor de Carlos I, diera la bula Eximias devotionis affectus, 
por la que el 23 de setiembre de 1523, concedió a la Corona de 
Castilla el deseado privilegio de patronato de presentación para 
todas las iglesias de España. (49) 
Pero, puede afirmarse que hasta entonces y, sobre todo 
durante los pontificados de Sixto IV y de Julio II, ninguna provi- 
(48) L. GARCIA DE VALDEAVELLANO, Curso de las Instituciones españolas, 
pag. 461. 
(49) T. AZCONA, Reforma del episcopado y del clero (en Historia de la Iglesia 
de España, dirigida por R. GARCIA VILLOSLADA, III, Pags. 425-461). 
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Sión fue realizada en paz; ya porque habían quedado vacantes in 
curia, provistas por el Papa, ya porque renacieran las aspiracio-
nes de los cabildos, que rechazaban a los obispos provistos e 
incluso se atrevían a elegir por su propia cuenta, ya también, 
porque la Corte española y su administración no aceptaban las 
provisiones de Roma. Así, los conflictos de las sedes de Tuy, 
Zamora, Cádiz, Elne, Orense, Palencia, Oviedo, Segovia, Pam-
plona... 
Julio II se mantenía firme en su postura contra la cual Fer-
nando el Católico tampoco cedía. La sede de Sigüenza enconó el 
problema, llegándose, por ambas partes, a situaciones muy 
tensas. Pero, he aquí, que Luis XII de Francia alteró la situación 
política italiana, con sus pretensiones, e incluso, se llegó a convo-
car un Conciliábulo en Pisa (1511), contra la voluntad del Papa. 
Entonces, éste tuvo necesidad de acercarse al Rey Católico 
buscando ayuda en él. Este acercamiento distensionó las relacio-
nes Roma-España y se aprovechó para hacer algunas provisiones 
de obispos, pero sin que Julio II abdicara de lo que él consideraba 
sus derechos. 
Julio II proveyó la iglesia de Tuy el 27 de junio de 1505, 
contra la voluntad regia, nombrando a Juan de Sepúlveda, recha-
zado siempre en Castilla. 
Azcona completa esta afirmación, añadiendo que J. de Sepúl-
veda era «español y fiel a los Reyes». La provisión «fue recomen-
dada encarecidamente al arzobispo de Sevilla para que fuera 
admitido por Fernando, mas, nunca quiso atender el rey esta pro-
visión por no haber antecedido la suplicación regia. Después de 
tres años, Julio II debió dirigirse al Cardenal de Toledo, Jiménez 
de Cisneros, para protestar de aquella resistencia, pues, no había 
causa alguna para dilatar la provisión». Y añade, en una nota, 
«que el Papa recomienda todos los asuntos a Cisneros que había 
sido nombrado recientemente Cardenal y por medio de Alfonso de 
Troya había prometido al Papa, «nobis obsequentissima semper 
fore et in tuenda Apostolicae sedis aucthoritate diligentissimam» 
(50) 
(50) T. AZCONA, La elección y reforma del Episcopado español, en tiempo de 
los Reyes Católicos, pag. 180. 
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Cuando habían pasado ya siete años del nombramiento de 
Sepúlveda para la sede de Tuy, seguía el litigio. En un breve diri-
gido a Fernando el Católico, León X reclamaba del rey la acep-
tación, a la que el monarca no podía oponerse y exponía el Pontí-
fice las razones: porque la iglesia de Tuy vacó in curia, fue provis-
to en persona oriunda de sus reinos y el elegido rayaba ya en los 
80 años». (51) 
Lambert dice a este propósito, que León X, queriendo suavi-
zar algo la tensa situación Roma-Corte española, trasladó a Se-
púlveda a Malta el 14 de julio de 1514, dejando la sede libre a 
Azpeitia, que se instaló en ella, antes del 17 de abril de 1515. (52) 
Ya le costó a nuestro Don Martín llegar a ser obispo de Tuy... 
Ha sido un poco larga mi exposición, pero interesa conocer el 
ambiente en que los hechos se realizaban. 
Vamos a ver, qué pasaba en Tuy, durante todo este tiempo 
de sede vacante. Aunque la Corte española no había aceptado el 
nombramiento de J. de Sepúlveda para obispo de Tuy, éste tenía 
conciencia de que era, en realidad, su prelado. Por eso, preten-
dió, sin conseguirlo, cobrar las rentas que le correspondían, como 
tal. Además, al convocarse el Concilio Lateranense, V, Sepúlveda 
asistió a él, como obispo. Su nombre se encuentra entre los de los 
prelados que estuvieron en la primera sesión tenida el 10 de mayo 
de 1512: Reverendus Pater Dominus Joanes Tudensis. Y se le 
vuelve a encontrar entre los Obispos asistentes a la sesión octa-
va, el 17 de diciembre de 1513. (53) 
A través de las notas manuscritas sabemos que algún aviso 
había recibido el Cabildo, ya que «el 8 de setiembre de 1509, dijo 
que hasta ahora non le habían manifestados Ls. Aps. de la provi-
sión de esta yglesia, según se acostumbraba, que siempre que les 
manifestaren estaban presto a obedecerlas». (54) 
(51) T. AZCONA, op. cit., pag. 194. 
(52) A. LAMBERT, op. cit., pag. 1366. 
(53) F. AVILA y LA CUEVA, op. cit., pag. 116. 
(54) En notas manuscritas y en FLOREZ, op. cit., pag.9 y en AVILA LA CUE- 
VA. op. cit., pag. 110. 
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No se sabe de dónde procedía el aviso al Cabildo de Tuy; ¿de 
Roma? ¿del Cardenal Cisneros?. Yo me inclino a pensar que fue 
éste quien a favor de J. de Sepúlveda, había escrito a Tuy, para 
que lo admitieran. Y apoyo mi hipótesis, en que por el año 1507, 
existían diferencias entre Cisneros y el Consejo de España, por el 
nombramiento de Antonio de Acuña para obispo de Zamora, que 
Cisneros aceptaba y la Corte española no; en este caso, estaría a 
favor de Sepúlveda, más, recordando aquella expresión del Car-
denal y su promesa a Roma: «nobis obsequentissima semper fore 
et in tuenda Apostolicae sedis aucthoritate diligentissimam», que 
equivalía a decir que «nos será muy grato siempre tener que 
defender diligentemente la autoridad de la S. Apostólica. ». 
Podemos suponer que paralelamente a estos hechos, había 
presentación de algunos por parte de Fernando el Católico para la 
sede de Tuy. Lambert afirma que Martín de Zurbano fue presen-
tado para la sede tudense al empezar la vacante de la misma, por 
lo menos, en 1506. (55) 
Algo de esto sabían en Tuy; algo se había filtrado por allí; 
porque el 29 de mayo de 1506, «Juan Brandón, criado y continuo 
familiar del Reverendo Señor Maestre Espetia presentó cartas de 
aquel señor pidiendo que a contemplación suya, dieran al Juan 
Brandón la Merindad de la Guarda y los vicarios, sede vacante, 
(D. Jaime y D . Vasco)le dieron el título porque esperaban que el 
dicho Maestre Espetia fuese su prelado». (56) 
Esperaban, como se ve, a Martín de Azpeitia como obispo, 
pero no había llegado su hora. 
Cuando en 1508, asistió, como hemos visto, a la Congre-
gación General de Córdoba, Maestro Azpeitia no era obispo. 
Y siguiendo cronológicamente, nos encontramos, con una 
carta de Cisneros, escrita a D. Diego López de Ayaia, el 27 de 
octubre de 1509, en la que se lee: «...recibimos tu letra y en esto 
que nos escribes de las cartas para el obispo de Tuy y para Vadi-
nelo Sauli, allá te las envío, como me escribiste...» (57) Por lo que 
(55) A. LAMBERT, op. cit., pag. 1366. 
(56) En notas manuscritas, en FLOREZ yen AVILA y LA CUEVA, op. cit. 
(57) P. GAYANGOS y V. de la FUENTE, Cartas del Cardenal Francisco Jiménez 
de Cisneros, dirigidas a D. Diego López de Ayala, pag. 163. 
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antecede, para Cisneros, la sede de Tuy no estaba vacante, en esa 
fecha, en contra de todo lo que dicen los manuscritos de Tuy. Yo 
sigo pensando, por las razones que he indicado antes, que el 
Cardenal Cisneros reconocía a Juan de Sepúlveda como obispo 
tudense. 
Es una lástima, que Cisneros no fuera un poco más explícito 
en su carta y nos diera el nombre del que ocupaba la sede de Tuy; 
tal vez, nos hubiera hecho luz en la maraña en que está envuelta 
la vacante tudense. 
El obispado de Tuy no era importante. El Cardenal Cisneros, 
en otra carta a D. Diego López de Ayala, recomendándole al licen-
ciado Maçuecos, ala muerte de Zurbano, le escribía: «...porque 
entre otros muchos no podría hallar su alteza otro mejor, y en 
servicio de su alteza que de esto sea informado; y también porque 
esta iglesia de Tuy vale muy poco, que si fuera de mayor impor-
tancia, no me curara de entremeter, acordé de os lo hacer saber 
para que luego de mi parte hableys al rrey nuestro señor sobre 
ello; y le digais la persona que es, y que suplico a su alteza me 
quiera hacer esta merced de la mandar para proveer de la dicha 
iglesia». (58) 
En el mismo sentido, exponiendo el poco valor del obispado 
de Tuy, escribía Pedro Mártir de Anglería a Marliano, sucesor de 
D. Martín de Zurbano : 
«...Mas este insignificante episcopado de (ahora) se te elevará a 
otro más pingüe... supuesto que eres tan querido del rey y pronto 
darás el salto con razón y justicia. Sin embargo, no es cordero 
flaco, si lo comparas con los episcopados italianos corrientes. Vale 
(58) P. GAYANGOS y V. de LA FUENTE, op. cit., pag. 164. 
En una nota, a pie de página, comentando la expresión «para el obispo de Tuy», 
que se encierra en la primera de estas cartas de Cisneros, se dice: «El P. Flórez 
en su España Sagrada, pone vacante esta sede desde 1505 a 1514, enmendando 
a Gil González Dávila y a Sandóval, se ve, pues, por esta carta que la sede no 
estaba vacante y que debe ser cierto el episcopado de D. J. Manso, presidente 
de la Chancillería de Valladolid en 1510, según Sandóval». Yen otra nota, a 
una carta posterior:» ...quedó probado contra Flórez, que en 1509 había obispo 
en Tuy, fuera D. J. Manso... o fuera D. J. de Sepúlveda, a quien él puso en 
1512». 
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más de dos mil ducados. Ahora bien, si miras a los otros episco- 
pados españoles, resulta pobre. Ya alcanzaras otro más rico». (59) 
Obsérvese el ambiente en que se movían, hasta los puestos 
más sagrados, en la época que nos toca historiar: el siglo XVI, en 
el que el Renacimiento había pospuesto valores espirituales a 
otros más materiales de riqueza, honor y gloria. 
En Tuy, como Obispo, pasó D. Martín de Zurbano los dos 
últimos años de su vida. Muy corto fue el tiempo, recordando 
además que otras obligaciones cargaban sobre él en la Inquisi-
ción, San Juan de Poyo, en la Corte... 
Ya hemos visto, que una vez que Juan de Sepúlveda fue 
trasladado a Malta, Zurbano podía pasar a ser obispo de Tuy. No 
se sabe, con certeza, en qué fecha tomó posesión de la sede 
tudense. 
En las actas Capitulares de Santiago de Compostela, en la 
fecha de 27 de abril de 1515, se lee lo siguiente: «Mandaron 
descontar al señor Obispo, Don Martín de Azpeitia, desde el día 
en que tomó posesión de su obispado hasta que presente las bulas 
de que puede ser contado». Si en esta fecha de 27 de abril de 
1515, se refieren a él como «señor Obispo», podemos deducir que 
había recibido su nombramiento antes de ese día. Por otra Acta 
del 10 de setiembre del mismo año, se mandó «tornar al cuento al 
Obispo de Tuy». (60) 
Nos faltan noticias de la actuación del nuevo Obispo, durante 
su mandato, en Tuy. Las que tenemos, a través de las notas 
tomadas del Tumbo de la Catedral y del Archivo de ésta, son muy 
pocas y casi siempre de carácter administrativo: la provisión de 
algunas canongias y la concesión de ciertos foros, con algunos 
casos de concordia y poco más ha llegado hasta mí. Tampoco se 
puede esperar mucho más, ya que otras cosas le llamaban fuera 
de su Sede y sobre todo, el poco tiempo que pudo gozar de su 
episcopado. 
(59) P. MARTIR DE ANGLERIA, Epistolario, epist. 574, pags. 234-235. (en 
Documentos inéditos para la Historia de España - Epistolario, estudio y traduc-
ción por D. J. López de Toro). 
(60) A. LOPEZ FERREIRO, op. cit., pag. 376, en nota. T. VII. 
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Uno de los asuntos que pudieron serle desagradables fue 
el relacionado con el pleito contra D. Juan de Sepúlveda, su ante-
cesor, no posesionado, que reclamaba, desde Malta, los frutos y 
bienes pertenecientes a la «Mesa Episcopal», mientras el dicho 
Sepúlveda había sido proveído de la Iglesia de Tuy. Don Martín 
de Zurbano se encontraba, entonces ausente en la Corte (diciem-
bre de 1515), detenido allí, por asuntos de sus otros cargos y, de 
acuerdo con su Cabildo, nombró su apoderado, para el caso, al 
canónigo compostelano, Juan de Mondragón, pariente suyo, a fin 
de que llevara el pleito ante el Juez Apostólico, D. Martín de 
Rianjo, Arcediano de Reina, en Santigo. 
El Cabildo objetaba, para negar a Sepúlveda, lo que pedía, 
que como no lo había recibido por prelado, y gobernaba en «sede 
vacante», había motivo para no entregarle; además, el Cabildo 
había gastado en defensa de las cosas pertenecientes a la Digni-
dad, ciertos dineros que la parte pedía. (61) 
El 8 de julio de 1516, año de su muerte, Don Martín de Zur-
bano, como Obispo de Tuy, firmó con el Abad del Monasterio de 
Melón una concordia, por la que el obispado intercambiaba con el 
Monasterio, las iglesias de Huma y Castelanes, por el Coto de 
Cans, en Santa Eulalia de Aries y el Porriño. (62) Esta abadía de 
Melón era un hermoso Monasterio benedictino-cisterciense, a 
17 Km. de Ribadavia y de un gran valor arquitectónico, por haber-
se reconstruido en aquellos momentos en que se iniciaba el proto-
gótico. 
Y liege ... a su meta 
D. Martín de Zurbano murió el año 1516. Así lo dice la ins-
cripción de su sepulcro y lo confirman todos los autores que de 
algún modo hacen alguna referencia al Obispo. 
No sabemos, con certeza, hasta este momento, en qué fecha 
del año murió. Hay discrepancias sobre ella, algunas muy fáciles 
de ser rebatidas. 
(61) P. FLOREZ, op. cit., pag. 12.- Notas de S. González y LAMBERT, op. cit., 
1366. 
(62) P. FLOREZ, op. cit., pag. 12; F. AVILA Y LA CUEVA, op. cit., 119. 
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F. Avila y La Cueva, que cayó en el confusionismo creado por 
el P. Flórez de creer que Martín de Zurbano era una persona dis-
tinta de Maestro Azpeitia, considera a éste como obispo de Tuy, 
no posesionado y que murió hacia el año 1512, porque en esta 
fecha tenía sucesor. Este error, está ya rebatido por la misma 
inscripción del sepulcro de Don Martín. (63) 
Pedro Mártir de Anglería podría haber hecho alguna luz 
sobre el día de la muerte de Zurbano, pero los testimonios que 
tenemos y sobre todo el testamento de éste, rebaten las noticias 
que nos dan sus cartas. En efecto, Pedro Mártir escribía el 31 de 
julio de 1516 a Marliano, médico del Emperador Carlos y sucesor 
de Don Martín en el obispado de Tuy y le decía: «...he oído una 
novedad. Hubiera preferido enterarme por carta tuya, mejor que 
por las ajenas. Dicen que has sido nombrado obispo de Tuy, por 
muerte del buen Maestro Inquisidor Azpeitia». Y en otra carta, al 
mismo, insiste con fecha de 1.° de setiembre del mismo año: 
«...oímos que el Rey te había hecho obispo de Tuy, al mismo 
tiempo que a nuestro Adriano para Tortosa; ...al Maestro Mota... 
para Badajoz..., a Alfonso Manrique ... para Córdoba...» (64) 
Tenemos una prueba cierta de que Don Martín no murió, 
según las fechas relacionadas con las cartas de P. Mártir; es, que 
aquel hizo su testamento el 26 de setiembre de 1516, por lo que 
cualquier data anterior a ésta, es falsa. (65) 
La carta del Cardenal Cisneros a D. Dieglo López de Ayala, a 
la que hemos hecho referencia más arriba, estaba escrita el 6 de 
octubre de 1516; en ella recomienda al licenciado Maçuecos para 
que sustituya a Zurbano, en el obispado de Tuy: «...ofrécese 
agora que a placido a nuestro Señor de llevar para sí, al maestro 
Azpeitia, obispo de Tuy y porque hay necesidad de personas para 
estas presidencias y para otras cosas que convienen al servicio de 
su Majestad y el licenciado Maçuecos es la persona que sabeys, 
ansy en letras como en todo lo demás...» (66) 
(63) F. AVILA Y LA CUEVA, op. cit., pag. 115. 
(64) P. MARTIR DE ANGLERIA, op. cit., epístolas 574 y 576, pags. 234-5. 
(65) A.P.O. Legajo 8, sin foliar. 
(66) P. GAYANHOS Y V. de LA FUENTE, op. cit., pags. 163-164. 
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Esta fecha del 6 de octubre u otra anterior a ella está más 
cerca y más de acuerdo con la del testamento del obispo. También 
lo está la del 18 de octubre, día en que el «Cabildo» de Tuy dijo: 
«que quanto ese presente día a su noticia era venido que el Reve-
rendo Señor Don Martín de Zurbano obispo que era de la dicha 
Yglesia e obispo de Tuy era fallecido de la presente vida; que 
ellos, según costumbre de la dicha Yglesia facian, ordenaban 
fecieron e ordenaron por vicarios, sede vacante...» (67) 
Aunque, a primera vista, parezca, hoy, un poco larga la 
distancia de tiempo transcurrido desde el 6 de octubre y el 18 del 
mismo mes, para poder tener conocimiento de la muerte del 
Obispo, sin embargo, dadas las comunicaciones del siglo XVI, no 
repugna admitir como cierto este dato, más, habiendo muerto 
Zurbano fuera de su diócesis. 
Podemos afirmar, pues, que, por lo que conocemos hasta 
ahora falleció entre los días 26 de setiembre y 6 de octubre de 
1516. 
Nos parece un poco simplista que Avila y La Cueva, sostenga 
que D. Martín murió a mediados de octubre, apoyándose en una 
firma que dió su Provisor. No es verosímil, que admitiendo la 
noticia de la muerte el 18 de octubre, el día 11 estuviera en Tuy, 
fecha de la firma, habiendo estado enfermo en Madrid el 26 de 
setiembre, cuando hizo el testamento y tuviera que volver a Ma-
drid donde murió. La firma del Provisor, a la que alude el autor, 
podía hacerse en nombre del Obispo y más, desconociendo su 
muerte en aquella fecha del 11 de octubre. Sólo, puede explicarse 
por un desconocimiento total de documentación al respecto. 
Lo que sí sabemos con certeza,es que Don Martín de Zurbano, 
encontrándose enfermo en Madrid, donde otorgó, como hemos 
visto, su testamento y el codicilo, deseó ser trasladado a morir a 
su pueblo natal : 
«...e si falleciere de Burgos a esta parte, que mi cuerpo sea depo-
sitado en una iglesia o monasterio, donde paresciere a mis testa-
mentarios e si falleciere en burgos o dende a la mar que sea lleva-
do mi cuerpo a la dicha yglesia e capilla de la villa de Azpeitia...» 
(68) 
(67) P. FLOREZ, op. cit., pag. 13; AVILA y LA CUEVA, op. cit., pag. 119-120 y 
el Tumbo, fol. 227. 
(68) A.P.O. Legajo 8, sin foliar. 
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Sepulcro de D. Martín Zurbano en San Sebastián de Azpeitia. (Grabado de Villa Amil, cedido por la CAM de San Sebastián). 
ESPIGANDO EN EL TESTAMENTO DE D. MARTIN DE 
ZURBANO 
He indicado, ya, que no sabemos nada de la infancia de 
Don Martín. Desconocemos, incluso, cómo se llamaban sus 
padres. A través de su testamento, se nos van a hacer familiares 
los nombres de sus más allegados y a través de él también, vamos 
a conocer el cuidado por su mayorazgo y algunas notas de su gran 
humanidad. 
El Mayorazgo de Zurbano 
J. Carlos Guerra dice que Don Martín fundó el mayorazgo y 
el vínculo de Zurbano del palacio de Azpeitia. (69) En la larga 
cláusula que dedicó en su testamento, a la sucesión de este mayo-
razgo, dejó como heredera universal a su hermana Catalina. Hay 
que observar la insistencia que manifiesta en la continuidad de 
este mayorazgo y de que se conservara el apellido, el linaje y las 
armas...» con las susodichas condiciones...» (70) 
«...dejo e establezco por mi unibersal heredera en lo restante de 
todos mis bienes, ansi muebles como raizes e semobientes, juros 
e derechos e obligaciones a doña Catalina de Zurbano, mi herma-
na, mujer que fue de Martín López de Segura, con esta condición : 
que las casas principales que yo hedifiqué e tengo en la dicha villa 
de Azpeitia con todas sus entradas e salidas, usos e costumbres, 
(69) J.C. GUERRA. Ensayo de un Padrón Histórico de Guipúzcoa, pag. 672. 
(70) A.P.O. Legajo 8, sin foliar. 
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patios, corrales e puertas e las casería de Gomonsoro e Arreyzu-
riaga con todos sus términos e manzanales, monte e molino e 
otras cosas a las dichas caserías pertenecientes e ansymesmo el 
manzanal de Oyarzabal e los solares que están cerca de la dicha 
mi casa principal e otros cualesquier heredades que yo tenga en la 
dicha villa de Azpeitia y provincia de Guipúzcoa, que la dicha mi 
heredera no las pueda dar, ny donar, ni bender, ni partir, ni 
enagenar por ninguna cosa que sea o pueda ser, e mando que 
después de su bida subceda en los dichos bienes de suso decla-
rados doña María Martínez de Zurbano, su hija mayor e mi sobri-
na e después de ella, su hijo mayor legítimo que de ella descen-
diere por bienes de mayorazgo con las dichas condiciones e con 
condición que se llame de linaje de Zurbano o después del aya e 
herede los dichos bienes el dicho hijo mayor que del descendiere 
por siempre jamás, tomando el apellido e armas del dicho linaje 
de Zurbano. E si lo que Dios no quiera la dicha Doña María Martí-
nez fallesciere o su hijo varón, mando que subsceda en el dicho 
mayorazgo, la hija mayor que de ella quedara e después de ella su 
hijo mayor en las condiciones suso dichas e de esta manera, 
subcedan los hijos e hijas que de la dicha Doña María Martínez 
quedasen para siempre jamás, prefiriendo siempre el barón a la 
hembra y el mayor al menor. E si lo que Dios no quiera, la dicha 
Doña María falleciere sin dejar hijos ni hijas, ni otros descendien-
tes legítimos, que subcedan en los dichos bienes, la dicha Doña 
Ana, hija segunda de la dicha Doña Catalina, mi hermana e des-
pués della sus hijos e yjas en la manera e con las condiciones 
susodichas. E si lo que Dios no quiera, faltasen las dichas descen-
dencias de las dichas mis sobrinas, mando que subceda en el 
dicho mayorazgo el pariente más próximo que se hallare al tiempo 
que faltare la ultima linea e que subceda en él, con las condiciones 
suso dichas...» (71) 
No se realizaron, en principio, los deseos de D. Martín de 
Zurbano. Sus dos sobrinas, hijas de su hermana doña Catalina, 
murieron antes que su madre, como se puede comprobar por el 
testamento de ésta, otorgado el 8 de febrero de 1525, ante el 
escribano P. Ibáñez de Irarraga. (72) 
María Martínez de Zurbano, la mayor, casó en primeras 
nupcias con Domingo de Oyarzabal, de quien no tuvo sucesión. 
(71) A.P.O. Legajo, 8, sin foliar. 
(72) A.P.O. Legajo, 12, folios 97 v.-106 v. 
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(73) Contrajo matrimonio, en segundas nupcias con Pedro de 
Eizaguirre; de éste tuvo a Martín Pérez de Eizaguirre, que casó 
con María de Egurza y a otra hija, Francisca. Sólo Guerra cita una 
tercera hija, María, que no aparece para nada en el testamento de 
D . 
 Catalina, que es muy cuidadosa de nombrar a todos sus nie-
tos. Su segunda hija, Ana, casó con Miguel Ibáñez de Plazaola y 
tuvo a Bartolomé, Juan, Clara y Catalina. Ana murió antes, poco 
antes que su madre, ya que ésta en su testamento y codicilo se 
muestra preocupada de que se celebre el «cabo de año» de su 
hija. 
J.C. Guerra afirma que  D. 
 Catalina nombró como heredera 
suya a su hija Ana; «...D. a Ana de Zurbano y Segura, heredó el 
mayorazgo de Zurbano...» (74) Además la nombra como a su 
primera hija. No pudo heredar, ya que murió, como acabo de indi-
car, antes que su madre; por otra parte, no era la primera hija, 
sino la segunda. 
D. a Catalina dejó como heredero universal de todos los 
bienes de su hermano, el obispo, Don Martín, a su nieto, Martín 
Pérez de Eizaguirre, hijo mayor de María Martínez de Zurbano, 
su hija mayor. En efecto, tanto el testamento, que hizo en 8 de 
febrero de 1525, como el primer codicilo que se redactó el mismo 
día a las 11 de la noche, y el segundo codicilio, otorgado al día 
siguiente, prueban que el heredero del mayorazgo fue Martín 
Pérez de Eizaguirre: 
«Iten mando que conforme a la boluntad e testamento del dicho 
señor obispo de Tuy, my señor hermano, mando heredar e herede 
la casa e bienes del señor obispo con los bienes e las otras cosas... 
que en ella hay e yo dexo al dicho Martín Pérez de Eizaguirre, mi 
nieto, e hijo del dicho Pedro de Eizaguirre e de Doña María Martí-
nez de Zurbano, su mujer e hija mía defunta, que Dios haya, here-
dero universal del dicho señor obispo. Por lo que el dicho Martín 
Pérez los ha de aver e heredar, como hijo mayor de la dicha María 
Martínez, su madre conforme al dicho testamento del dicho señor 
obispo, mi señor. (75) 
(73) J.C. GUERRA, op. cit., pag. 672. 
(74) J.C. GUERRA, op. cit., pag. 672. 
(75) A.P.O. Legajo 12, folio 101. 
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Muchas veces se repite el que su nieto, Martín Pérez sea el 
heredero: 
«...Martín Perez, mi nieto, heredero universal del obispo, mi 
señor... 
«...se pague al dicho Martín Pérez la hazienda e bienes del dicho 
señor obispo... 
«...mandó (en el codicilo) e encargó al dicho Martín Pérez, su 
nieto e a María de Egurza, su esposa, que personalmente 
estaban oyendo, benir e bengan desde luego a las dichas casas 
del dicho señor obispo de Tuy e... las posean en uno con los 
otros bienes que quedaron e finaron del dicho señor obispo... 
«...e mandó que todos los ganados quella habla puesto en las 
caserías de Gomonsoro e Arreyzuriaga e la ... que de presente 
había suyos en las dichas caserías e asy mesmo ciertas cabras 
que tenía ... quedasen en las dichas caserías para el dicho 
Martín Pérez, su nieto e fuesen suyos...» (76) 
Si Guerra no se equivoca y creo firmemente en la seriedad de 
su trabajo, la desgracia recayó en la familia de María Martínez de 
Zurbano; sus hijos tuvieron que morir jóvenes y sin dejar descen-
dencia, porque el autor del Ensayo de un Padrón... trae como 
heredero y continuador de la línea de Zurbano a Bartolomé, el hijo 
mayor de D.' Ana. (77) 
Esto supondría, que no sólo el primogénito de los nietos de 
D.a Catalina y su heredero había fallecido, sino que también su 
nieta Francisca que tenía sus derechos a la herencia, si falleciese 
su hermano mayor. 
Las armas de Zurbano eran : 
Cortado: 1.° de plata, con un águila bicéfala, de sable; 2.°, 
de azur con dos cisnes de plata, parados y afrontados, entrela-
zados con cuellos. (78) 
(76) A.P.O. Legajo 12, folios 100-102. 
(77) J.C. GUERRA, op. cit., pag. 672. 
(78) A. y A. GARCIA GARRAFA, El Solar Vasco Navarro, VI, pag. 372. 
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Varios siglos se mantuvo, en Azpeitia, la Casa de Zurbano. 
En tiempos relativamente próximos, su solar fue ocupado por el 
Hotel Arteche. (79) 
Personalidad humana de D. Martín 
Hemos visto a D. Martín en este estudio, ocupado siempre; 
ya en el Consejo de la Inquisición, con sus problemas; ya, en las 
entonces lejanas tierras de Galicia, como Abad de San Juan de 
Poyo, Canónigo de Santiago de Compostela y Protonotario Apos-
tólico y después, Obispo. Ler hemos visto en la Corte, en torno a 
los Reyes; en Roma, incluso en la capilla pontificia y en Bolonia 
y Alemania. 
Pero a este Don Martín, tenemos que conocerle un poco más 
de cerca. Para poderlo hacer, no nos queda más que su testa-
mento, en el que él virtió, antes de morir su alma entera de pro-
funda fe en Dios, fidelidad a la Iglesia y entrañable amor a los 
suyos. (80) 
En un largo preámbulo con que empieza el documento, trata 
de la «inmensa bondad de Dios, que por fazer mayor bien e repa-
rar la horden de los pueblos perdidos, creó al hombre a su imagen 
e semejanza, el qual no había de conocer enfermedad, ni angus-
tias, ny peligros de la muerte cruel, antes bien, le fizo participe de 
su gracia y heredero de la bida eterna...» Y prosigue, como que-
riendo mostrar su fe y sus profundos conocimientos teológicos, 
sin la erudición de que hacía gala en sus discursos y sermones. 
Y terminada la prolija preparación en la que nos habla de la 
superioridad del alma y su mayor precio sobre el cuerpo y cosas 
temporales, «confía en la misericordia de Jesucristo, que no 
menosprecia el corazón contrito y humillado... y encomienda su 
anima a Dios Todopoderoso...y a la gloriosa siempre virgen 
María su sacratísima Madre». 
(79) Pie de foto en Casa -Torre de Emparan, Azpeitia, pag. 12. 
(80) A.P.O. Legajo 8, sin foliar. 
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Quería mucho a Azpeitia, donde había nacido. 
«...que mi cuerpo sea sepultado en la iglesia del señor San Sebas-
tián de la villa de Azpeitia de donde yo soy natural... 
«...e mando que si falleciere en Burgos a esta parte, mi cuerpo 
sea depositado en una iglesia o monasterio donde paresciere a 
mis testamentarios e si falleciere en Burgos o dende la mar 
que sea llevado my cuerpo a la dicha iglesia e capilla de la 
dicha villa de Azpeitia... 
«...otro sy, que en la dicha yglesia de Azpeitia se me hagan mis 
exequias a cabo de año e me lleven ofrenda segun como se 
acostumbra en ella por qualquier de los Parientes Mayores de 
la dicha villa... 
Y en el codicilo, vuelve a acordarse de Azpeitia: 
«Mando asymesmo que un breviario rico de pergamino que su 
Señoría tiene se ponga en la iglesia parroquial de Azpeitia, 
metido en una pared della donde hubiere mejor disposición... con 
su red de hierro delante, e atado con su cadena que esté seguro e 
nadie de allá le puedan quitar para que en el dicho breviario 
puedan rezar los oficios». 
Era entrañable con los suyos : familiares y amigos 
A su hermana Catalina, le nombra su heredera universal. 
Con sus sobrinas tiene rasgos y detalles de afecto, sobre todo 
con Ana, la menor de las hijas de su hermana. 
«Otrosy mando que a Miguel Ibañez e su padre Iñigo de 
Plazaola, vecino de Deva, se den e paguen trescientos ducados de 
oro que yo les debo por casamiento de my sobrina Doña Ana de 
Zurbano, mujer del dicho Miguel de Ibañez, cumpliendo ellos lo 
que está entre nos asentado ». Estas últimas palabras parecen 
decir que se ocupó de que se celebrara este matrimonio. 
«El ajuar de camas que D. a Catalina, mi hermana, por my 
mandado e de my dinero tiene aparejado... (para Ana). 
«...a la dicha Doña Ana, mi sobrina, mando que se le dé una 
saya de grana fina con sus tiras de terciopelo e un sayuelo de 
raso... 
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A M. de Ibáñez, marido de Ana: «...allende de una taza de 
plata... se le de otra taza de plata de marca e su jarro de plata... 
En el codicilo se lee: 
«Iten mando que otro manto de grana morada no tan fina como la 
del otro manto, con sus capirotes se de a Doña María Mz. de Zur-
bano, mi sobrina, para que le haga de bestir de ello e que se le de 
para la terminación una bara de terciopelo...» 
Volviendo al testamento: 
«Iten mando a Ysabel de Zurbano mi parienta monja profesa en el 
Monasterio de Santa María de Escobar de la tierra de Torque-
mada, quinze mil maravedis por las necesidades de dicho monas-
terio». 
«Iten mando a una doncella hija de Domer;ja de Zurbano, a la quai 
por su casamiento yo le prometí para su dote veynte myl mara-
vedis, que se le den veynticinco más». 
«A Juan de Zurbano para ayuda de casar sus hijos, otros cien 
ducados... 
«Al bachiller Yzaguirre para ayuda de pagar lo que debe en Sala-
manca sesenta ducados». 
«Otrosy, por quanto yo tengo mucha debocion con el Monas-
terio de Sasiola (Deva) de la orden de San Francisco, mando que 
se le de al dicho Monasterio toda mi librería... 
Y así, ocupándose de bodas, estudios, vestidos, deudas y 
frayles amigos... 
Así, era Don Martín de Zurbano, dejando como regalo suyo a 
San Juan de Poyo su hornamento nuevo, color carmesí...etc. etc., 
así era, aunque no lo hemos podido conocer más que por sus 
muchas distinciones, prebendas, títulos y cargado de obligacio-
nes. 
Pero éstas no le habían alejado de su tierra, la que añoraba y 
a la que volvía, a pesar de las dificultades que en su tiempo pu-
diera encontrar para comunicarse. 
Fruto de sus frecuentes y repetidas estancias en Azpeitia, era 
el conocimiento que tenía de sus cosas y personas y que se tras-
luce cuando va a dejarles definitivamente. 
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Sabía que Juan de Zurbano tenía que casar a sus hijos; que a 
Domingo de Eizaguirre le vendrían muy bien sus 30 ducados; que 
Miguel de Zurbano, su pariente, necesitaba dinero; que Martín 
de Ochoa se vería contento si le ayudaba con algunos ducados 
para poderse vestir; que el bachiller lzaguirre debía dinero en 
Salamanca... 
Conocía las tierras y campos de Gomonsoro y Arreyzuriaga; 
los manzanales de Oyarzabal; sus caserías y molinos... que eran 
suyos. Se había preocupado por mejorar su casa y edificar otras, 
dando a Juan de Gomonsoro y a su mujer Martina de Zurbano, las 
que tenía cerca de la Magdalena. 
En fin, lejos de sus paisanos se encontraba muchas veces 
entre ellos. 
Y queriendo ser enterrado cerca de los suyos, de sus antiguos 
compañeros de juego y de «doctrina» y de los más cercanos de su 
pueblo, dispuso que se hiciera una capilla en la iglesia parroquial 
de Azpeitia, que al mismo tiempo que le servía de enterrorio, 
había de enriquecer aquel templo, en cuya pila bautismal le 
habían hecho cristiano y al que tantas veces con su madre acudiría 
a rezar. 
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LA CAPILLA DE DON MARTIN DE ZURBANO, ALIAS DE 
AZPEITIA 

Primer retablo de la capilla de Don 
Martín de Zurbano en la iglesia parroquial. 
Juan de París; se colocó en 1521. 

LA CAPILLA DE DON MARTIN DE ZURBANO (81) 
«...cuando si Dios fuere servido de me llevar de 
esta presente vida de esta enfermedad en que 
agora estoy o después, en qualquier tiempo que 
fuere, que mi cuerpo sea sepultado en la yglesia 
de Señor San Sebastián en la villa de Azpeitia, de 
donde yo soy natural e en la mi sepultura se haga 
una capilla en la dicha yglesia, a un lado de la 
capilla mayor, donde hubiese mejor disposición e 
que en la dicha capilla se pasen los huesos de mi 
padre e de mi madre e que se intitule la dicha capi-
lla a Invocacion del señor Sant Martín... la quai 
dicha capilla mando que se haga de mis bienes en 
la quai y en el retablo della se gasten hasta mil 
ducados de oro...» (82) 
No había pasado un año del fallecimiento de Don Martín, 
cuando el 13 de mayo de 1517, «ajuntados, a campana tañida, el 
concejo, alcalde e regidores e mayordomos», Pedro de Eizaguirre 
pedía licencia para hacer la (capilla) que el señor Obispo había 
pedido en su fin, comprometiéndose a pagar a la iglesia de San 
Sebastián de Soreasu de Azpeitia, todo aquello que acordasen y 
mandasen. (83) 
(81) Un trabajo completo, respecto de la capilla, sepulcro, retablo y reja, puede 
verse en mi estudio sobre El Renacimiento en Guipúzcoa. 
(82) A.P.O. Legajo 8, sin foliar. 
(83) A.P.O. Legajo 4, sin foliar. 
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Una vez que se estudió la petición y se vió el lugar que seña-
laba Eizaguirre como el «más onesto e convenyente», los maes-
tros canteros informaron que la nueva capilla «honraria (la (igle-
sia) y adornaria muy mucho, faziendose en las condiciones que 
señalaban». (84) 
La obra se hizo entre los años 1517 - 1520. La capilla, la 
primera junto a la nave izquierda del templo, es hermosa. Presen-
ta las características de las construcciones de las primeras déca-
das del XVI, en nuestro País, en cuanto a su bóveda estrellada, 
arcos apuntados, baquetones y otros detalles, que en ella pueden 
observarse. 
En el centro, se levanta el sepulcro del señor Obispo de Tuy. 
Un retablo dedicado a San Martín, preside la capilla y una bonita 
reja la separa del cuerpo de la iglesia. 
Después, que estuvo terminada la capilla, Doña Catalina de 
Zurbano se preocupó del sepulcro de su hermano D. Martín. Era 
el mes de mayo de 1520. 
Para ello, trató con Pedro de Alcega, maestro cantero cualifi-
cado y el hombre de entera confianza para la señora, trató, digo, 
de que «habia de azer y hedificar una obra para el enterramiento 
de dicho señor Obispo». (85) 
La tumba de Don Martín se sale del modelo utilizado, dentro 
de Guipúzcoa, en los sepulcros de ldíaquez, en San Telmo de San 
Sebastián (posterior) y del Inquisidor D. Martín Sáez de Ibarra, 
en la iglesia parroquial de Elgueta, donde las figuras son yacen-
tes. En Azpeitia, como más tarde, en Oñate, en el Mausoleo de 
Don Rodrigo S. Mercado de Zuazola, la figura del Obispo Zurbano 
es orante. 
El sepulcro es un gran prisma rectangular, adornado en sus 
frentes con ricas hornacinas, bajo cuyas conchas se encuentran 
delicadas figuras alegóricas, separadas por columnillas que 
denuncian, en todos sus elementos, un primer renacimiento. 
(84) A.P.O. Legajo 4, sin foliar. Eizaguirre, Pedro, era sobrino politico del 
obispo; yo le llamé en El Renacimiento en Guipúzcoa, su cuñado porque desco-
nocía, entonces el testamento de Catalina de Zurbano. 
(85) A.P.O. Legajo 7, sin foliar. 
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Todas las figuras, sobre todo la del Obispo, están trabajadas 
con delicadeza y perfección; pero no conocemos al artista que talló 
este sepulcro. Catalina de Zurbano exigió a Pedro de Alcega que 
«aga azer toda la imagineria de manos de suficientes ymagineros 
que fuesen buenos...» (86) En ningún documento aparece el 
escultor que trabajó allá, que por cierto fue de categoría. Pedro de 
Alcega fue el intermediario para el contrato y los pagos. 
Se cuidó mucho de la elección de la piedra, que tenía que ser 
«piedra franca». Se emplearon tres clases distintas. Como «el 
dicho enterramiento... fuese fundado sobre siete leones, como iba 
trazado, e sobre los leones venyese su basa e que la dicha basa e 
los dichos leones fueran de piedra de Orio... e que asy mesmo 
hubiese de hazer e hiziese siete virtudes... e obligose de hazer la 
piedra franca que fuera de Salvatierra o donde salga para la 
ciudad de Vitoria, quai más de ellas al dicho maestro Pedro 
ag radara». (87) 
La figura del Obispo, la del paje y el atril serían de piedra de 
Argel o de Nantes, con tal que fuera buena y franca. Doña Cata-
lina se encargó de hacerla traer a Azpeitia; y si este material 
estuviese a punto, P. de Alcega se comprometió en terminar el 
sepulcro para marzo del año siguiente. 
Tal como hoy se contempla la tumba de Don Martín, obedece 
al contrato que se hizo con doña Catalina. Hay algunas diferen-
cias, pero no de carácter substancial : en vez de atril, que había de 
sostener el «libro de rezos», hay dos ángeles, en cuyas manos se 
pondría el libro, que ha desaparecido. Es fácil, que el cambio se 
real izara por dar mayor elegancia al conjunto. 
En todo el contrato, se insiste en que se siga el nuevo arte del 
renacimiento, lo que supone, en Doña Catalina, un haber asimi-
lado algo de la cultura renacentista de su hermano el Obispo. 
Doña Catalina entregó a Pedro de Alcega, al empezar la 
obra, 140 ducados a cuenta. Al terminarse, tenía que ser exami-
nada por peritos, como se acostumbraba y, entonces, se daría su 
(86) A.P.O. Legajo 7, sin foliar. 
(87) A.P.O. Legajo 7. sin foliar. 
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valor definitivo. Sabemos que Alcega entregó tres cartas de pago 
en sus respectivas fechas. (88) 
El sepulcro de Don Martín tenía que estar terminado para 
marzo de 1521. El retablo se colocó en ese mismo año. 
La diligencia de Doña Catalina por cumplir el testamento de 
su hermano, el obispo, no dejó pasar tiempo. Contrató la ejecu-
ción del retablo con el maestro escultor Juan de París y con el 
yerno de éste, Antonio de Pignel. Por lo tanto, el retablo de San 
Martín encaja muy bien en este período de transición, en el que es 
frecuente la participación e influencias extranjeras. (89) 
La obra respondió, en su primera ejecución, en casi todos los 
detalles a las condiciones y traza dadas para su realización. Si 
hoy, se observan variaciones, son debidas a la necesidad de intro-
ducir algunas reformas para su mejor conservación. 
El retablo consta de un banco y dos cuerpos, en el sentido 
horizontal; y en el vertical, de una calle central más ancha y dos 
cal les laterales, una a cada lado de la principal. 
San Martín centra el banco «puesto pontificalmente ». La 
impronta gótica de la figura es acentuada. 
En el primer grupo, ocupa el centro la historia del santo que 
repartió su capa con el mendigo; éste presenta mucho realismo, 
con la pierna de palo y mucho trapo, pero en el conjunto del relie-
ve se observa desproporción; hay que fijarse, por ejemplo, en la 
poca esbeltez del caballo comparada con la de las figuras. 
Las escenas de la Pasión se van historiando en los dos 
cuerpos sobre el banco, a lo largo de las calles. En todas ellas, 
destaca el realismo, junto a alguna desproporción. El artista supo 
inyectar movimiento y vida. Los personajes, algunos de contra-
posto y otros en escorzo, impresionan por su dinamismo. 
(88) Las cartas de pago están unidas al documento del contrato. 
(89) A.P.O. Legajo 7, sin foliar. 
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Hay detalles en la redacción del contrato, que tenía que tener 
en cuenta el artista, quien supo captarlos bien : 
Pilatos «asentado en sylla», el Señor «con la soga al pescuezo»; 
los verdugos tirando «con gran fuerza de la soga»; «Nuestra 
Señora hiziese semblante de amortecida». 
Podemos decir que este retablo conserva elementos de la 
época anterior, como los doseletes sobre las «historias» y algunos 
rasgos en las imágenes, pero, en la mayor parte de los relieves, se 
advierte ya un ensayo de las maneras renacentistas. Es, por lo 
tanto, una obra plenamente de transición, de acuerdo con la fecha 
en que se hizo. 
El retablo mide tres metros de ancho por cinco de alto ( en un 
principio). Está policromado con colores vivos. Costó la obra 160 
ducados. 
Las rejas de la capilla de Don Rodrigo S. Mercado de Zuazo-
la, en la Iglesia parroquial de San Miguel de Oñate, pueden 
compararse con las mejores rejas renacentistas que conserva 
España; las de la capilla de Don Martín son mucho más modestas, 
no llegan a su categoría. Se hicieron en 1517. 
Cuando en 1517, después del encuentro con las autoridades, 
como hemos visto más arriba, Pedro de Eizaguirre fue autorizado 
para que se hiciera la capilla de Don Martín, le dijeron que «a la 
dicha capilla le agan, si quieren, su rexa de hierro por la parte de 
la yglesia con que la dicha rexa no quite mas al cuerpo de la dicha 
yglesia, de cuanto oy dia está la pared e muro de la dicha yglesia y 
que junto con la dicha rexa aga sus asientos muy buenos...» (90) 
El herrero de Elgoibar, Cristóbal de Marigorta se comprome-
tió a la construcción de la reja. Es ésta, hermosa, de 5,10 m. de 
altura y 5,8 m. de ancho. La puerta la lleva, no en el centro, sino 
en la parte izquierda. 
Consta de dos cuerpos separados por un friso repujado, dora-
do y policromado, en el que resalta el rojo. Sus características 
(90) A.P.O. Legajo 4, sin foliar. 
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ornamentales son aún góticas y aunque le faltan elementos del 
período anterior, las jambas de la puerta están decoradas por 
agujas a la manera gótica. 
Sobre el segundo cuerpo, hay una bonita crestería, en la que 
resaltan recortadas en chapa dorada, figuras de angelitos entre 
rica ornamentación. 
El conjunto es severo, elegante y de corte gótico, bien encua-
drado todavía en nuestra tierra, en 1520, que es cuado se colocó. 
Costó 131 ducados y 11 tarjas, «porque para en pago de la 
rexa e de lo que por razon del hazer e labrar della e del fierro e 
estaño e por lo demás que en la dicha rexa el dicho Cristobal avia 
puesto e trabajado por si e sus oficiales, fechas e averiguadas 
quanto avia alcanzado el dicho Maestro Cristobal e fecho cargo, 
que por razón de todo ello debía aver, et cient e treinta e un 
ducados e honce tarjas...» (91) Se otorgó carta de pago por parte 
de Cristobal de Marigorta el 27 de enero de 1520 (92). Ya tenía 
Don Martín, desde el año 1521, su capilla en la iglesia parroquial 
de Azpeitia. Esta obra, en su conjunto, es la primera documen-
tada, que conservamos en Guipúzcoa; por esto, y por razones 
históricas, es una joya que bien merece que los azpeitianos la 
guarden y la conserven con cariño y respeto. 
(91) y (92) A.P.O. Legajo 7, sin foliar. 
60 
BIBLIOGRAFIA 
ARRAZOLA ECHEVERRIA, M.' A., El Renacimiento en Guipúzcoa, 
San Sebastián, 1967-1970. 
AVILA Y LA CUEVA, F. Historia Civil y Eclesiástica de la ciudad de Tuy 
y de su obispado (manuscrito inédito. S. XVII) 
AZCONA, T., La elección y reforma del episcopado en tiempo de los 
Reyes Católicos, Consejo de Investigaciones Científicas, Madrid, 1960. 
Isabel la Católica, BAC, Madrid, 1964. La Inquisición española proce-
sada por la Congregación de 1508. (Conferencia en Madrid, Siglo XXI, 
sobre La Inquisición española, nueva revisión, nuevos horizontes, pags. 
89-163), Madrid, 1980. 
ELIAS ODRIOZOLA, I., Azpeitia y sus hombres, CAM, San Sebastián, 
1970. 
EUBEL, K., Hierarchia catholica MediiAevi, Munich, 1933. 
FLOREZ, P., España Sagrada, Madrid, 1967. 
GARCIA CARRAFA, A. y A., El Solar Vasco Navarro, San Sebastián, 
1967. 
GARCIA DE VALDEAVELLANO, L., Curso de Historia de las Institucio-
nes españolas, Biblioteca de la Revista de Occidente, Madrid, 1977. 
GARCIA - VILLOSLADA, (en colaboración) Historia de la Iglesia de 
España, BAC, Madrid, 1960. 
GAYANGOS, P. y de LA FUENTE, Cartas del Cardenal Don Francisco 
Jiménez de Cisneros, dirigidas a D. Diego López de Ayala, Madrid 1867. 
GOMEZ BRAVO, J. Catálogo de los obispos de Córdoba, Córdoba, 1778. 
GONZALEZ DAVILA, G., Teatro eclesiástico de las Iglesias Metropoli- 
tanas y Catedrales de los Reynos de las dos Castillas, vidas de sus Arzo- 
bispos, Obispos y cosas memorables de sus sedes, Madrid, 1650. 
GUERRA , J.C., Ensayo de un Padrón Histórico de Guipúzcoa, San 
Sebastián, 1928. 
LA FUENTEm, V., Historia Eclesiástica de España, Madrid, 1874. 
LAMBERT, L., Dictionnaire D'Histoire et de Geographie Ecclesias-
tiques, París, 1931. 
LOPEZ FERREIRO, A., Historia de la S.A. M. Iglesia de Santiago de 
Compostela, Santiago, 1905. 
MÁRTIR DE ANGLERIA, P., Epistolario (En Documentos inéditos para 
la Historia de España - Estudio y traducción por D. J. López de Toro) 
Madrid, 1956. 
SANDOVAL, P., Antigüedad de la Ciudad e Iglesia de Tuy, Braga, 1610. 
YEPES, P., Crónica de la Orden de San Benito, Valladolid, 1615. 




Don Martín de Zurbano 
Introducción  	 11 
Don Martín de Zurbano  	 13 
...alias de Azpeitia  	 14 
A la sombra de Izarraitz  	 lb 
¿A las orillas del Tormes?  	 18 
Con los monjes  
	
20 
...in pontificia capella  
	
22 
Con hebillas de oro en los zapatos 	 24 
Entre «sambenitos»  	 25 
En torno a los reyes 	 30 
Y ...en la Sede de Tuy 	 33 
Y liegó... a su meta  	 39 
Espigando en el testamento de Don Martín 
- el mayorazgo de Zurbano  	 43 
- la personalidad humana de 
Don Martín de Zurbano  	 47 
La Capilla de Don Martin de Zurbano en Azpeitia 
- la capilla  	 55 
- el sepulcro  	 56 
- el retablo  	 58 
- la reja  	 59 




SOCIEDAD DE ESTUDIOS 
VASCOS 
